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ACTO   ÚNICO 


G\ií.mO  PmMí.'RO 


Interior  de  una  carnicería.  Al  foro,  dos  puertas  altas  y  estrechas  que 
dan  á  la  calle;  dichas  puertas  forman  una  esquina  de  la  casa,  de 
modo  que  una  de  ellas  esta  en  el  mismo  foro  y  á  su  lado  la  otra, 
pero  en  la  caja,  formando  chaflán.  A  continuación  del  foro,  sigua 
el  mostrador,  que  está  dividido  por  la  puertecilla  que  sirve  de  en- 
trada, en  dos  mitades;  una  de  ellas  es  un  poco  mayor  que  la  otra; 
detrás  del  mostrador  hay  una  puerta  erande  que  comunica  con 
las  habitaciones  interiores;  dicha  puerta  con  sus  cortinas  corres- 
pondientes. En  la  puerta  de  entrada  que  está  en  la  caja,  un  pues- 
to de  frutas  y  verduras,  según  el  uso  de  esta  clase  de  estableci- 
mientos, pero  que  no  impida  el  libre  acceso  á  la  tienda.  Sobre 
los  mostradores,  que  figuran  ser  de  mármol,  pesos  de  balanza,  cu- 
chillas de  cortar,  pedazos  de  tronco  sobre  los  que  se  corta  la  car- 
ne, barreños  llenos  de  manteca  y  demás  artefactos  propios  de  un 
establecimiento  de  esa  clase.  Sobre  los  mostradores  y  en  perchas 
de  hierro,  colgados  jamones  enteros,  trozos  de  jamón  y  diversas 
clases  de  embutidos.  En  la  pared  y  detrás  de  los  mostradores, 
colgadas  medias  vacas  y  medias  terneras.  En  la  puerta  de  entrada, 
que  está  junto  al  mostrador,   un  cerdo  colgado. 


UíVV'VAá. 
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ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen  en  el  trozo  de  mostrador  de  la  dere- 
cha la  SEÑA  ENCARNA  y  MILAGROS,  y  en  el  de  la  izquierda, 
MÓNICO,  despachando  los  tres  á  los  parroquianos;  entre  ellos  están 
UNA  VIEJA,  MUJER  1.''  y  MUJER  2.^  COCINERA.  1.^  y  COCINE- 
RA 2.^.  Luego  entran,  cuando  se  indica,  la  CRIADA.  1.*,  TOBÍAS  y 
UN  NIÑO,  UNA  SEÑORA  y  CRIADA  2.*.  En  la  calle,  óyense  voces 
de  verduleras  pregonando  sus  mercancías  y  gritos  de  vendedores 
ambulantes.  Se  ve  discurrir  por  la  calle  gente  que  va  y  viene.  El 
movimiento  y  el  vocerío  que  se  indica,  deben  denotar  la  proximidad 
de  una  plazuela-mercado.  También  pasa  por  la  calle  una  Estudian- 
tina  marchando  al  son  de  un  paso  doble,  tocado  con  violines,  flautas- 
y  guitarras,  para  dar  al  cuadro  la  nota  del  Carnaval;  cuando  lo  in- 
dica la  música,  que  es  hacia  el  final  del  número  de  introducción, 
empieza  el  diálogo 

Hablado 

EnC.  (a  la  Vieja.)  Ahí  Va;  medio  kilo  morcillo.  (Dán- 

dole la  carne.) 

Vieja  Cobra  de  una  peseta,  (se  la  da.) 

Enc.  Quince  que  sobran.  (Dándole  la  vuelta.) 

Mil.  Tome  usté  el  jamón,  señora. 

Muj.  1  a       Venga.  ¿Va  bien  pesao?... 

Mil.  De  aquí  á  su  casa  se  va  usté  á  cansar  dos  ve. 

ees.  (vase  la  Mujer  1.^.)  ¿Tü  que  quiercs? 

Muj.  2.a      Cuarterón  de  tapa. 

Criada  1  a  (Entrando.)  Buenos  días:  oye  tú,  Mónico; 
cuarto  kilo  filetes  de  lomo  bajo;  á  ver  si  me 
despachas  que  tengo  mucha  prisa. 

Coc,  2.a      Y  las  que  llevamos  aquí  desde  niñas,  ¿qué?. . 

Criada  1.a  Jueguen  ustés  al  corro. 

Coc.  2.*^      Hija,  ¡como  viene  usté  con  esas  prisas!... 

Coc.  1.a      Señora,  me  he  dejao  el  café  á  la  lumbre. 

(Durante  este  diálogo,  la  seña  Encarna  y  Milagros, 
despachan  á  varias  parroquianas  que  entran,  pagan  y 
se  van.)    Hola,    chica;    (a    la    Cocinera  1.*.)   qué, 

¿sus  disfrazáis  esta  tarde? 

Coc.  1.a      Yo  lo  creo;  me  han  hecho  un  bebé  precioso. 

MÓN.  (a  la  Cocinera  I.'')  Ahí  va,  tú,  la  del  bebé,  pe- 

seta diez... 


Ccc.  1>      Toma...  (Le  ras^) 

Xob.  (Entra  vestido  de  asistente    con    una  cesta   al  brazo  y 

un  niño  de  la  mano.  Detrás  entran  la  Criada  2.*  y 
una  señora  vieja  y  muy  fea.)    ¡GüeoO  día!    ¡Hola, 

freñá  Encarna!  ¡Adiós,  Moniquiyo! 
MÓN.  Adiós.  Tobías. 

Niño  (Llorando.)  ¡Yo  quiero  una  perra  gordal 

ToB.  Mica,  niño,  ú  te  e-ayas,  ú  le  ato  por  los  piesey, 

te  pongo  un  bote  en  los  morros  y  t3  cuergo 
en  la  puerta  pa  que  le  hagas  ijendan  á  ese 
señor,  (señalando  el  cerdo.)  Despáchame  tú.  (a 
Mónico.)  iHola  ojazos,  no  te  había  visto!  (a  la 

Criada  2.") 

Criada  2  a  Vengo  con  la  señora. 

ToB.  Y  ¿aónde  vas  con  esa  criatura?... 

Sen.  (Fnfadada.)  Oiga  usted,  militar,  que  lohe  sido. 

ToB.  ¿Y  se  ricuerda  osté  de  cuando  era  niña? 

Sen.  Ya  lo  creo. 

ToB.  Gachó,  vaya  una  memoria. 

Niño  ¡Yo  quió  una  perra!  (Llorando.) 

ToB.  Miá  que  te  se  yeva  esa  señora. 

Coc.  2.a  Pero,  ¿por  qué  no  le  da  usté  la  perra,  hom- 
bre? 

ToB.  Pus  menúa  perra  trae  dende  casa.  Toma  y 

ca3'a,  arrastrao...  (Le  da  una  moneda.)  Oye,  pim- 

poyo,  (A  la  Criada  2.*)  ¿tienes  orjetivo  amoroso 

.  ar  presente?  (a  Mónico.)  [Ah!  Pésame  medio 

kilo  é  contratapa.    (e1  niño  vase  á  la  calle.)  Te 

lo  digo,  porque  con  esos  clisos  tan  gitanos 

y  cincuenta  reales  de  salario  que  tendrás... 
Criada  2  ^  Tres  duros. 

ToB.  ¡  Tres  duros!...  ¡Mañana  te  i)ido  a  tus  papas!... 

Mil.  (a  la  Criada  2.'')  No  hablcs  con  ese  zaragata, 

mujer,  paeces  tonta 
ToB.  Hola,  gachona. .  ¡benditos  sean  los  cuerpe- 

siyos  serranos!  ¡Esta  tarde  si  vas  ar  Prao,  te 

doy  broma! 
Mil.  (Embustero! 

ToB.  ¡Por  mi   SalÚ!  (Mirando  a  todos  lados.)  ¡PerO    eS- 

cucha!  ¡Mardita  sea  la  caña  durse!...  ¿Y  er 

niño?...  ¡Me  se    ha    io    er    niño!    (Buscando  por 

toda  la  escena.)  ¡Señora,  haga  osté  er   favól 

¡Mardita  sea!    (Le  deja  la  cesta  á  la  señora  vieja.) 

¡Grabié!...  ¡Grabié!...  (Dando  voces.) 
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Niño  (Entrando.)  ¡Feí'o  SÍ  esloy  aquí! 

ToB.  ¿Aónde  has  ío  arrastrao? 

Niño  Mira,  me  he  comprao  diez  céntimos  de  gar- 

banzos de  pega. 

ToB.  Trae  eso,  guasón.  (Quitándoselos.)  Sabes  lo  que 

le  disgustan  á  tu  mama  los  estampíos  y  te 
compras  porquerías  de  estas.  ¡Ar  suelo!... 

(Los  tira  con  rabia:  á  las  detonaciones  se  asustan  todos  ) 

Enc.  jPor  Dio.s! 

MÓN.  iQné  bruto! 

üxNA  ¡Ay! 

Sen.  ¡Caramba,  qué  susto! 

Mil.  ¡Por    Dios!    (Todo  esto  simultáneo.  Milagros  vase  al 

interior.) 

ToB.  ¡Cámara!   ¡Pos  no  les  asustan  á  ostés  poco 

las  detuenasiones  de  los  garbansos.  (a  la  criada 
segunda.)   Espérame  en  la  esquina,  idilio,  (a 

Mónico  )  Toma,  cobra.  (Dándole  un  duro.) 
MON,  (Coge  el  duro  y  lo  suena  repetidas  veces.)    Oye,  tÚ, 

Tobía«,  que  este  duro  es  falso. 
ToB.  No  lo  suenes  tanto  que  no  está  costipao.  (ei 

niño  se  ha  vuelto  á  marchar  otra  vez.)  PueS  UO 
traigo  mas.  (cogiendo  el  duro  y  guardándoselo.) 
Apunta  tú...  (a  Mónico.) 

MÓN.  Hoy   apunta,   ayer   apunta...   pero,    ¿hasta 

cuando  voy  á  estar  apuntando?... 

ToB.  Hasta  que  3^0  te  diga  ¡fuego!    ¡Adiós,  Venu- 

sel  ¡Redié!  ¿Y  er  niño?  ¡Ya  me  s'ha  ío  otra 
ve!  ¡Mardita  sea!  ¡Grabié,  Grabié!...  (vase  co- 
rriendo.) 

Enc.  ¡Gracias  á  Dios!   ¡Cudiao  que  es  un  torbe- 

llino! 

Criada  2.a  ¡Ya,  ya!  Pa  espantar  gorriones  no  tenía 
precio. 

ToB.  (vuelve  á  aparecer  con  el  niño  en  brazos.)  ¡Señores! 

¡  Ya  ha  paresio!  He  vuerto  pa  que  no  estu- 
vieran ostés  con  cuidao.  ¡Adiós,  mulata! 
En  seguía  bajo.  ¡Señora,  tanta  grasia  y  pre- 

mita   OSté!.  .    (La  co^e  la  cesta  y  le  da  un  abrazo.) 

Sen.  (Muy  incomodada.)   ¡Pero,  por  Dios,  abrazarme 

á  mí!... 
ToB.  Has  bien  y  no  mires  á  quien.  De  verano. 

vivase  con  el  niño.  Van  saliendo  los  pocos  parroquia- 
nos que  quedan.) 


MÓN  .  (Riéndose.)  Pero,  ¡Qué  Tobías  ese!  Es  más  mo- 

vedizo que  un  cinemastógrafe. 
Enc.  ¡Ya,  yal... 


ESCENA  II 

MÓNICO  y  la  SEÑA  ENCARNA 

Enc.  jAy,  grasias  á  Dios  que  nos  dejan  un  mo- 

mento é  respiro!  Miá  que  es  un  tragín  el  de 
las  mañanas... 

MÓN .  Tenemos  un  despacho  atroz.  Y  es  que  hay 

que  ver  cómo  pesa  usté. 

Enc.  De  una  manera  bárbara.  Y  del  cerdo  que 

hemos  empezao,  ¿qué  te  queda? 

MÓN.  El  parecido. 

Enc.  (ií.o  has  vendió  too? 

MÓN.  Hasta  la  riñonada. 

Enc.  Mira,  mete  ahí  debajo  del  mostrador  el  le- 

brillo é  la  manteca  y  limpia  el  mármol, 
anda. 

MÓN.  Güeno.    (coge  el  lebrillo    de  la   manteca  y  lo  mete 

donde  le  han  dicho,  empezando  á  limpiar  el  mos- 
trador.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  PELAEZ,    que  entra  por  la  puerta  de  la  calle  azorado  y 
descompuesto:  viene  huyendo  y  mirando  hacia  atrás  con  inquietud 

Pel.  ¡Dios  mío,  beñá  Encarna! 

Enc.  (Saliendo  de  detrás  del  mostrador.)    ¡Señor  Peláez! 

MÓN.  ¡Pero  hombre! 

Pel.  ¡Que  me  sigue...  que  trae  el  palo...  que  me 

pega!... 
Enc  ¿Pero  quién? 

Pel.  ¡Don  Gregorio!  ¡Por  Dios,  esconderme! 

MÓN .  Pero.. 

Pel  .  ¡  Aquí!  ..  ¡Silencio!  (Se  mete  debajo  del  mostrador.) 

MÓN.  Siempre  hahrá  sío  por  custión  de  dinero. 

Pel.  (sacando  la  cabeza.)  Sí,  eso  lia  sido,  la  verdá, 

pero... 
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EnC.  (Yendo  hacia  la  puerta  de  la  calle.)   !SÍ^  COnOZCO  lo 

tarambana  que  es  usté...  Se  habrá  usté  prin- 
gao  en  alguna  miseria... 

A'^EL.  (Con  indignación  y  sacando  otra  vez  la  cabeza.)   |Yo 

pringarme!  [¡Pringarme  3-0!!  (se  esconde.) 

EnC.  (Que    está  asomada  á  la  puerta,    vuelve    la   cabeza  y 

dice:)  ¡Que  viene! 
Pel.  (a  Mónico  )  Oye,  tú,  pues  el  que  me  he  prin- 

gao.  (Figura  que  con  la  precipitación  al  esconderse  ha 
metido  la  cara  en  el  lebrillo  de  manteca  que  dejó  Mó- 
nico debajo  del  mostrador.) 

MÓN.  (Riéndose.)  ¡Anda!  Ha  metió  la  cabeza  en  el 

el  lebrillo  de  ía  manteca. 


ESCENA  IV 

DICHOS   y   DON   GREGORIO 

CjREG.o  y^Entra  furioso  con  un  pañuelo  de  yerbas  lleno  do  ver- 

duras en  la  mano  izquierda,  y  en  la  derecha  un  garro- 
te muy  gordo.   ¡Bueno^  días! 

Enc.  ¡Hola,  don  Gregorio! 

(jREG.<^  (Mirando  á   todos    lados    como    buscando  á  alguien.) 

¿No  está  aquí?  ¿No  ha  entrado  aquí? 

Enc.  ¿Quién? 

Greg.o         ¡Peláez! 

Enc.  ¡No,  señor!   Pero,  ¿qué  es?  ¿Qué  le  pasa  á 

usté?... 

Greg.o         Corro  lo  coja  lo  mato. 

Enc.  ¡Ay,  pero  sosiégúese  usté!  ¿Qué  le  ha  pasao? 

Greg.o  Pues  que  he  sido  víctima  de  la  burla  más 
sangrienta  que  se  le  puede  dar  á  un  tenien- 
te retirado.  Figúrese  usté,  amiga  Encarna, 
que  anteanoche  me  acosté  con  muchísimo 
picor  en  la  palma  de  la  msno.  No  quise 
rascarme,  porque  dige:  esto  es  dinero...  Me 
duermo  y  sueño  con  dos  cochinos,  y  como 
soñar  con  cerdos  es  señal  de  lotería,  al  día 
siguiente  me  levanté  preocupado,  salgo  á  la 
calle  pensando  en  ios  susodichos  cerdos,  y 
me  encuentro  al  granuja  de  Peláez. — Don 
Gregorio — me  dice, — ¿lleva  usté  tres  pese- 


—  li- 
tas?— Sí,  señor— le  contesto, — Pues  lleva 
usté  tres  pesetas  de  parte  en  el  siete  mil 
e-iete,  que  se  sortea  mañana. — Yo  pensé... 
picor,  cerdos,  Peláez,  el  siete  mil  siete... 
¡esto  es  providencial!...  y  le  doy  los  doce 
reales. 

Enc.  ¿y  qué? 

Greg.o         Bueno,  pues  le  doy  los  doce  reales  fiado  en 
su   palalDra,  y   me  papo  el  día  pensando  en 
I  mi  número  y  diciendo:  ¡Dios  mío,  que  salga! 

¡que  salga! 

Enc.  ¡Que  no  salga!  (a  Mónico,  ai  ver  que  Pelaez  quiere 

marcharse.  Pelaez  se  esconde  al  oir  á  la  seña  Encarna.) 

Greg.o         ¿Porqué  no  ha  de  salir?  pensaba  yo. 

Pel.  (a  Mónico  que    se    opone  á  que  se    vaya  por  temor  de 

que  le  vea  don  Gregorio,  á  cuyo  fin  obstruye  con  su 
cuerpo  la  entrada  del  mostrador.)  /,Lo  estás  Oyen- 
do? (Vase  rápidamente  de  puntillas.) 

Greg."         Efectivamente:  compro  la  lista,  miro  y  veo 

que  ha  salido. 
Enc.  (a  Mónico  )  ¿Ha  salido? 

MÓN.  Sí  señora. 

GrEG.«  (Creyendo  que  le  preguntan  á  él.)   Sí,   Señora.  ha- 

bía salido  premiado  con  quinientas  pesetas... 
¡me  tocaban  trescientas!...  Loco  de  entusias- 
mo pido  diez  duros  á  mi  habilitado,  convido 
á  los  vecinos,  y  cuando  era  mayor  la  alegría 
en  el  patio  de  mi  casa,  recibo  la  siguiente 
carta  del  canalla  de  Pelaez:  (saca  una  carta  y 
lee.)  «Apreciable  don  Gregcrio:  el  siete  mil 
siete  ha  salido  premiado,  pero,  ¡ay!  no  obra 
en  mi  poder.  ¡Me  gasté  las  tres  pesetas! 
¡Perdón  don  Gregorio!  En  lo  sucesivo,  cuan- 
do le  pique  á  usté  la  mano,  rasqúese  por  si 
acaso,  y  si  sueña  con  cochinos,  no  se  le  ocu- 
rra encontrarse  con  este  su  afectísimo  segu- 
ro servidor  Cándido  Pelaez.» 

Enc.  ¡Qué  barbaridad! 

MÓN.  ¡Sí  que  es  una  broma  pesada,  sí! 

Greg.o  Ahora,  que  le  juro  á  usté  que  en  cuanto 
yo  le  eche  la  zarpa  á  ese  hombre,  le  trituro. 

Enc.  jPor  Dios,  don  Gregorio,  no  lo  tome  usté 

•  así!  ¡La  necesidad  es  mu  perra,  y  una  mala 
tentación!.-. 


Oreg.o  Por  Dios,  Encarna,  no  influya  usté  por  ese 
hombre,  que  á  usté  no  la  puedo  negar  nada, 
y  si  no  lo  mato  reviento. 

Enc.  Vamos,  hombre,  no  tenga  usté  mal  genio. 

Greg.o  (Blandiendo  el  garrote.)  ¡Haber  perdido  las  tres- 
cientas pesetas  y  encima  burlarse  de  mí!... 
¡Nadn,  donde  lo  coja,  lo  hago  rapé!...  ¡Rapé! 

—  ¡Tú!  (a  Mónico.) 
MÓN.  ¿Quf? 

Oreg.o         ¡Pícame  un  cuarterón  para  almondiguillas 

que  voy  á  la  panadería  y  vuelvo!  ¡Sí  señora, 

rapé!  (Vase  gesticulando  y  rabioso.) 


ESCENA  V 

LA  SEÑA  ENCARNA.  MÓNICO.  Luego  MILAGROS 

MÓN.  (Que  se  ha  puesto  á  picar  la  carne.)   ¡PerO  que   lo 

matal 

Enc.  Mucho  me  lo  temo,  ¡porque  como  bruto, 

me  dijo  el  otro  día  que  se  quitaba  los  calce- 
tines á  coces;  conque  figúrate!... 

Mil.  (saliendo  y  quedando  detrás  del  mostrador.)   Tía,  SÍ 

quiere  usté,  ande  usté  por  allá  dentro  á  sus 
quehaceres,  que  yo  me  quedaré  aquí  á  des- 
pachar con  Alónico. 

Enc.  Sí,  si...  tú  quieres  que  me  entre,  pa  tan  y 

mientras  ponerte  á  hablar  con  Bernardino, 
el  dependiente  de  la  tienda  é  comestibles  de 
la  esquina...  y  te  he  dicho  que  no  me  da  la 
gana  que  hables  con  semejante  tipazo. 

Mil.  Ay,  pero,  por   Dios,  tía.. .¡qué  mal  pensá  e 

usté! 

Enc  y  el  día  que  yo  lo  coja  aquí,  le  tiro  un  kilo 

a  la  cabeza,  te  lo  avierto. 

Mil.  ¡Pus  Bern^irdino  es  un  chico  honrao,  eso! 

Enc.  ¡De  ganas!  Ese  granuja  te  hace  la  rosca,  por- 

que sabe  que  has  de  ser  el  ama  de  esta  car- 
nicería. 

MóN.  Eso  es  verdá,  porque  yo  ... 

Enc.  Tú  estás  metido  en  lo  que  no  te  importa.... 

MÓN.  ¿Yo? 
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Enc.  ¡Sí  señor!— Sé  que  le  trjiep  y  llevas  á  epta 

lecaos  de  Bernardino,  y  el  día  qvie  yo  te 
pille  en  una  de  esas,  te  planto  en  la  calle... 

MÓN.  Seña  Encarna,  miste  que  si  me  planta  usté 

en  la  calle.... 

Enc  Salen  bellotas,  ya  lo  sé;  pero  mucho  cuidao 

conmiojo. 

MoN.  Seña  Encarna.... 

Enc.  ¡Hemos  concluido! 

MÓN.  No,  si  iba  á  decirle,  que  si  me  lo  permite 

usté,  voy  á  subir  la  pierna.... 

Enc.  ¿Aónde? 

MÓN.  Al  prencipal  del  siete. 

Enc.  Súbela  si  quieres  ...  ¡Y  á  ver  si  de  paso  le 

llevas  el  recadito  á  Btrnardino! 

MÓN.  ¡Yo!  Yo  le  aseguro  á  usté,  que  si  me  lo  en- 

cuentro, como  de  todas  maneras  tengo  que 
subir  la  pierna,  le  doy  un  puntapié. 

Enc.  ¡Y  tú  ya  sabes  lo  que  te  he  dicho!  ¡Conque 

(fjo!  (a  Milagros.) 

Mil.  (i'.nfadada  y  llorosa.)  Bueno,  SÍ  señora.está  bien. 

[YsLse  la  seña  Encarna  por  la  puerta  que  hay  detrás 
del  mostrador.) 


hSCENA  VI 

MILAGROS,    MÓNICO.  Luego   BERNARDINO 

Mil.  Pero,  ¡estás  viendo!  ¡Yo  no  aguanto  esta  gue- 

rra, ea!  ¡Y"o  le  quiero,  le  quiero  y  le  quiero! 
¡Miá  que  decir  que  le  va  á  tirar  un  kilo  á 
la  cabeza!... 

MÓN.  ¡No,  por  eso  no  te  apures!...   ¡Los  kilos  de 

aquí  no  son  de  cuidaol... 

Mil.  ¿Jorqué?.. 

xMóN.  ¡t^rque  denguno  llega  á  tres  cuarterones!... 

Pero,  ¿qué  te  ha  dao  ese  Bernardino  pa  que 
tú  le  ames  tan  efervescentemente? 

Mil.  ¿Pero   tú  has  visto  cara  más  bonita  que  la 

suya? 

MÓN.  ¡La  mía! 

Mil.  (sin  hacerle  caso.)  ¡Ni  pelo  más  rizao!...  ¡ni  ojos 
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más  dormilones!...  ¡La  boca  es  un  fresón!... 

Pues,  ¿y  el  cutis?... 
Móx.  No,  como  belleza  física  es  un  dechao,  no  te 

lo  niego. 
Mil.  y  luego,  ¿tú  conoces  un  hombre  que  se  ex- 

prese con  más  finura? 
MÓN.  Güeno,  pero  eso  es  porque  se  trata  con  la 

cocinera  de  Silvela. 
Mil.  (Mirando  hacíala  calle.)  jAv,  míralo!  Pero,  ¡qué 

hermosura!  ¡Si  es  una  cara  que  vuelve  loca! 

No  se  ransa  una  de  mirarlo!  (saie  de  detrás  del 

mostrador  y  se  dirige  hacia  la  puerta.) 

MÓN.  Oye,  ¿pero  viene?... 

Mil.  Sí,  calla,  aquí  está. 

BeR.  (Asomándose  con  temor.)  ¡Milagros! 

Mil.  (Yendo  hacia  él.)  ¡Bernardino  mío! 

MóN.  La  verdá  es  que  el  día  que  á  este  chico  lo 

coja  el  Blanco  y  Negro,  lo  ilumina! 

iVlúsica 


±{ER. 

(Con  misterio.) 

¿Está  tu  tía? 

Mil. 

Adentro  está. 

Ber. 

¡No  lo  sabía, 

vidita  mía! 

Mil. 

Pues  anda,  vete. 

Ber. 

¿¡Marcharme?  ¡Quiál 

¡Tengo  que  hablarte ! 

MÓN. 

Mucho  cuidao, 

que  no  está  el  horno 

pa  madalenas 

y  si  te  pescan 

te  la  has  ganao. 

Ber. 

Pero  Milagros, 

¿me  oyes  ú  qué? 

Mil. 

Habla,  ¿qué  quieres? 

Bek. 

¡  Escúchame! 

(Lo  que  sigue  lo  canta  desde   la  puerta,  dentro  de  la 
escena,  pero  sin  atreverse  á  pasar  más  adelante.) 

Tengo  que  decirte 
que  he  soñao  anoclie 
que  eras  un  puñal 
que  me  recorrías 


—  In  — 

rasgándola  toda 
la  espina  dorsial. 
Tengo  que  decirte 
que  á  las  tres  y  media 
desperté  asustao. 

Mil  ¿y  qué'? 

Bkr.  Que  cá  los  dos  minutos 

D2e  quedé  piuf unda- 
mente  aceporrao. 

Mil.  La  verJá  es  que  estamos 

padeciendo  así. 

Ber.  ¿V  tú  tienes  algo 

que  decirme? 

Mil.  iSí! 

Tengo  que  decirte, 
que  anteanoche  el  hijo 
del  señor  Miguel, 
me  llamó  frambuesa, 
menta,  cocaína, 
y  me  dio  un  papel. 
Tengo  que  decirte 
que  del  contenido 
me  enteré  veloz... 

Ber.  ¿y  qué? 

Mil.  Que  era  una  factura 

de  colcrem,  jabones 
y  polvos  de  arroz. 

Ber.  ¡E>to  es  atroz  1 

¿Me  permites  que  pase, 
bol  de  mi  vida? 

Mil.  jPasa! 

MÓN.  (Desde  detrás  del  mostrador.) 

Si,  pasa,  pero 
vete  en  seguida. 

Mil.  (AMÓnico.) 

¿Y  si  al  venir  mi  tía 
le  ve  en  la  tienda? 
MÓN.  Yo  me  encargo,  si  viene, 

que  no  os  sorprenda. 
Hablad  con  sigilo 
mientras  yo  vigilo. 
Y  pa  que  la  tía 
no  sospeche  ná 
vo  taraiearere 
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bien  un  Miserere 
ú  bien  la  habanera 
de  más  novedad. 

(Se  retira  del  mostrador  y  se  oculta  detrás  de  las  cor- 
tinas de  la  puerta  que  hay  detrás  de  él.) 
BeR.  (Muy  cursi  y  cogiendo    á   Milagros    con    el    brazo   iz- 

quierdo por  la  cintura  y  con  la  mano  derecha  la  mano 
*  derecha  de  ella.) 

Farol  de  mi  existencia: 

Inz  que  me  guía: 
lindo  amuleto  de  esta 

carnicería... 

Lirio,  violeta, 
girasol,  mandarina... 

MÓN.  (Apareciendo  en  el  mostrador  y  gritando  mucho.) 

¡La  bicicleta!... 

(Bernardino,  asustado,  huye  veloz  y  yase  á  la  calle 
tropezando  con  alguna  canasta  de  verduras  de  las  que 
habrá  en  la  puerta  de  entrada,  y  resultando  todo  lo 
cómico  posible:  esto  queda  al  buen  juicio  del  actor  que 
desempeñe  este  papel.) 

¿Qué  le  ha  pasado?.. 
Mil.  Como  has  cantado 

se  ha  figurado 
que  iba  á  salir. 

MÓN.  (Riendo.) 

Pues  no  se  asusta 
por  poca  cosa. 

Mil.  (Dirigiéndose  á  Bernardino.) 

¡Si  no  ha  salido! 
¡Puedes  venir! 

(Entra  Bernardino  y  cantan  como  antes.) 

Bernardino  del  alma, 

yo  te  aseguro, 
que  pa  tí  será  siempre 

mi  amor  más  puro. 
Ber.  ¡Dicha  completa! 

¡Cuándo  podré  decirte...! 

MÓN.  (Como  antes.) 

¡La  bicicleta! 

(Vase  Bernardino  otra  vez,  pero  sin  tropezar,  porque 
no  es  bueno  abusar  de  ciertas  cosas  ) 

Mil,  Cállate,  Mónico, 

calla,  melón, 


que  nos  asustas 
con  tu  canción. 

(Mónico  queda  riéndose  de  la  gracia  que  acaba  de  ha- 
cer y  termina  la  música.) 

Hablado 

*^ER-  (Asomando  la  cabeza  con  timidez,  como   cuando   dijo 

su  primera  frase.)  >;No  ha  SUrgido  tu  tía? 

Mil.  No,  pero  vete. 

MüN.  Sí,  vete,  ponqué  como   surga  te  lesiona   un 

pómulo.  (A  mí  no  me  achica  éste.) 

xJEK.  (Entrando  poco  á  poco  hasta  el  centro  de   la  escena. ) 

¡Es  que  yo  quería  preferirte  una  expresión... 

antes  de  evacuar  de  aquíl... 
Mil.  ¿Cuala? 

Ber.  ¡Que  estoy  acibarao! 

Mil.  ¿y  qué  es  eso? 

Ber.  ¡t'ns  que  la  conduta  opositora  de  tu  tía,  me 

tiene  sumido  en  el  dolo! 

MÓN.  (con  tono  burlón.)  i  ÜV,  el  dolol 

Mil.  Bueno,  habíame  claro,  anda. 

Ber.  Pus  nada,  que  en  vista  de  lo  que  pasa,  he 

fraguado  un  plan  pa  esta  tarde. 

Mil.  ¿Cuál? 

Ber.  Que  te  robo  de  tu  tía. 

MóxN.  jUn  rato!  Pero,  ¿cómo? 

Mil.  Eso,  ¿cómo? 

Ber.  Veréis.  Yo  supongo  que  esta  tarde  iréis  tu 

tía  y  tú  al  Prado,  á  esparciros  con  las  más- 
caras. .. 

Mil.  ¡Eso  pensamosl 

Ber  Repodaréis  como  tos  los  años  en   el  kiosco 

acuático  de  la  seña  Jesusa;  pus  bien,  cuan- 
do tu  tía  esté  completamente  esparcida,  mi- 
.  ras,  y  en  un  velador  adlátere,  verás  un  niño 
llorón;  dicho  niño,  seré  yo:  entonces,  tú,  te 
desglosas  de  tu  tía,  vienes,  te  ases  de  mi 
diestra,  montamos  en  un  vedículo  que  ten- 
dré apostao  al  efeto,  y  surcamos  unidos  por 
el  amor,  cochero,  caballo  tú  y  yo,  hacia  los 
Cuatro  Caminos,  donde  vive  mi  tía;  y  una 
vez  rosotros  en  les  Cuatro  Caminos,  no  nos 
queda  más  que  dos  caminos. 
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MÓN.  jCuatro  caminos! 

Ber.  Dos  caminos:  ú  nos  casan,  ú  un  tósigo. 

Mil.  ¡Ay,  la  verdá  es  que  está  muy  V-ien  pensaol 

Ber  ¿De  manera  que  estás  decidían 

Mil.  Por  tu  cariño,  á  eso  y  mucho  más.  ¿Tienes 

ya  la  careta  y  el  traje? 
Ber.  ¡Too  está  pre()arao!   De    manera   que  esta 

tarde,  cuando  tú.... 
Una  voz      (En  la  calle.)  ¡Bernardino! 
Ber.  (Asomándose.)   ¡Voy!   Aguarda  un  momento. 

(Vase.) 

MÓM.  ¡Oye  tú,  Milagros,  reflexiona   bien   lo  que 

haces!  ¡Miá  que  irte  con  un  niao...y  dar  un 
disgusto.  .  pa  volver  á  los  dos  días  con  otro... 
disgusto  peor,  es  horrible! 

Mil.  Ná,  estoy  decidía;  no  me  lo  quites  de  la  ca- 

beza, porque  es  inútil. 

Ber.  (Entrando.)  Era  una  cria  que  venía  por  un 

•    pedido;  ya  he  dicho  que  se  lo  sirvan.  Bueno, 

pus  iba  á  decirte,  que   tú  tantea  á  tu  tía  y 

le  dices  á  este  la  hora  en  punto  en  que  me 

esperas  en  el  Prado. 

Mil.  Eso  es;  tú,  mientras,  te  disfraza?». 

Ber.  Justo,  y  vuelvo  á.  saber  la  hora  puntual. 

Una  voz      (como  antes.^  ¡Bernardino! 

Ber.  ¡Rediez!  (saie.)   ¡Voy!  (a  Milagros.)  ¡Espera  á 

ver!   (Vase) 

MÓN.  Yo  te  lo  decía,  porque  si  luego  te  vas  y  re- 

sulta que.. . 

Mil.  (Reparando   en  la  seña   Encarna    que   sale.)  ¡ClliSt! 

I  Cali  a!  ¡Mi  tía! 

MÓN.  (Haciéndose    el  distraído    y    limpiando  el   mostrador, 

canta:)  La  bicicleta,  es  muy  bonita.... 


ESCENA  VII 

DICHOS,  y  la   SEÑA   ENCAKNA 

Enc.  (saliendo,  á  Mónico.)  ¿Pero  todavía  no  has  subi- 

do la  pierna?... 

Món.  Es  que  estaba  limpiando  el  mostrador.... 

Enc.  (a  Milagros.)  Y  tú,  ¿en  qué  piensas?  Las  once 

y  sin  peinar. 
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Mil.  Como  le  estaba  ayudando  á... 

BeR.  (Entrando.)  Era  qiie  la...  (Repara    en  la    seña    En- 

carna y  huye  aterrado.)  ¡Cuemo! 
KnC.  (volviéndose  sorprendida.)  ¿Quiéll? 

Mil.  (Disimulando.)  No  Sé;  ha  sido  uno,  que.... 

MÓN.  (Disimulando.)  Un  transueute. 

EnC.  (Asomándose  á  la  puerta  y    figurando    que  ve   huir  á 

Bernardino.)  ¡Ah!  ¡eres  tú!  ¡¡morral!!  Como  yo 
te  coja  ya  te  daré  yo  á  tí,  ¡perro  de  aguas! 
(Entrando  furiosa.)  ¿Conque  et?tábaÍ8  de  pali- 
que? 

Mil.  (Confusa)  Tía,  yo,  era...  que.... 

Ekc.  Adentro  he  dicho,  ¡«o  mal  mandada! 

Mil.  Pero  tía,  ni  es  que.  .. 

EnC.  ¡Quítate  de  mi  vista!  (Vase  Milagros.) 

MÓN .  (Que  está    detrás  del  mostrador.)  Y  tÓO  eS    por  nO 

h>>cerme  caso,  porque  yo  la  decía.... 
Enc.  ¡y  tú,  so  golfo!...    ¡granuja!...  ¿Conque  un 

transuenle,  eh? 
MÓN.  Seña  Encarna,  yo  le  juro  á  usté  que  )^o  no 

he  sido,  que  yo.... 
Enc.  (Que  ha  entrado  detrás  del   mostrador;    pegándole   á 

Mónico.)  ¡Toma,  toma  y  toma!...  ¡charrán!  ¡Pa 

que  escarmientes! 
MóN.  8eñá  Encarna,  qué  era  el  dolo.... 

Enc.  ¡Quita  de  ahí'...  ¡Consentidor!...  (vase  furiosa.) 


ESCENA  VIII 

MÓNICO    solo 

(Desesperado  •  y  mesándose  los  cabellos  con  furia.) 
¡Mecachis  hasta  en!...  (Sale  de  detrás  del  mos- 
trador.) ¡Maldita  sea  la!...  ¡Rediez,  redÍ€Z  y 
rediez!...  ¡Y  aún  habla  Bernardino  de  dolo!... 
¡El  mío  sí  que  es  dolo!...  Porque  yo...  sin 
que  se  lo  haiga  dicho  á  naif'e  en  jamás,  es- 
toy enamorao  de  la  Milagros...  pero  no  así 
como  se  quiera,  sino  como  se  enamora  un 
hombre  cuando  se  enamora:  como  un  bu- 
rro... Así  de  que  entré  en  esta  carnicería  y 
la  vide,  me  brotó  la  llama  en  semejante  si- 
tio... (Soüalándose  el  corazón.)  Yo,  tóü  era  Soplar- 
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me  pa  que  no  se  me  incendiara  el  resto  de 
mi  ser...  pero  too  inútil;  á  los  dos  días  yo  no 
era  hombre,  yo  era  un  mechero  Agüer!  ¡En 
esto,  iba  á  declararme  ya,  cuando  ella  vie- 
ne, me  se  esparce,  como  dice  Bernardino  y 
me  relata  sus  amores  con  el  susodicho  al- 
hérchigo,  porque  ese  es  un  alhércMgol  ¡Yo, 
achicao,  n-e  callé,  y  hoy  me  encuentro  gol- 
peao,  burlao,  y  sumido  en  el  peor  de  los 
dolos!  ¡Pos  na,  no  lo  aguanto!  ¿Qué  hace  un 
hombre  cuando  tiene  coraje  y  se  ve  como- 
yo?. .  PuB  coger  un  cuchillo  cabritero  como 
este  y  rebanarle  el  pescuezo!  (Yendo  ai  mos- 
trador y  cogiendo    un   cuchillo.)  ¡Sí!   No  hay  máS 

remedio;  ms  lo  rebano. 


ESCENA  IX 

MÓNICOyPELÁEZ 

Pel.  (Asomándose.)  ¡Mónico! 

MÓN,  (Que  queda  en  la  actitud    de  un    hombre  que  se  va  á 

degollar.)  ¡b'eñor  Peláez! 
Pel.  ¿Vas  á  afeitarte? 

MÓN.  (Llorando.)  No,  uo  señor,  uo  era  eso! 

Pel.  ¡Pero  Mónico!...  ¡Lágrimas!  ¡Cascaras! 

MÓN.  ¡A}^  señor  Peláez  de  mi  existencia!   (cae  en 

sus  brazos  llorando  ) 

Pel.  Pero  hombre,  por  Dios,  ¿qué  te  pasa?...  ¡  Pues 

bonito  vengo  yo  pa  que  me  íjngustien! 

MÓN.  Es  que  tengo  el  corazón  en  un  puño. 

Pel.  Peor  estoy  yo,  porque  como   me  coja  ese 

bestia  de  don  Gregorio,  lo  que  voy  á  tener 
en  un  puño  van  á  ser  las  narices.  ¿Se  habrá 
ido  echando  venablos?... 

MÓN'.  Sí,  señor;  hecho  una  furia  contra  usté. 

Pel.  ¡Ya  ves  si  es  bruto  ese  tío!   ¡Enfadarse  él 

cuando  el  ofendido  foy  yo! 

MÓN.  ¿Usté?  (con  extrañeza.) 

Pel.  Pues  claro;   porque,  ¿qué  es  lo  que  ha  pasao- 

aquí"?  Pues  que  ese  tío  ha  querido  jugar  con- 
migo ..  ¡y  conmigo  no  se  puede  jugar  im- 
punemente! (Con  energía.) 
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MÓN.  (Suspiranclo  amargamente,)  |Ay,  Señor  Peláez! 

Pel.  ¡Pero  hombre,  por  Dios,  no  suspires  de  ese 

modo!  ¿Qué  te  pasa? 

MÓN.  Pus  miste,  señor  Peláez,  la  verdá:  yo  amo... 

Pel.  iTú!  ¿A  quien?... 

MÓN.  A  la  Milagros. 

Pel.  Pero  Mónico... 

MóN .  Si,  señor,  la  verdad.   Yo,  cuando  la  conocí 

tenía  hambre  de  cariño. 

Pel.  ¿Hambre  tú?  ¡¡Ahü  A  propósito:  una  pre- 

gunta suelta.  ¿A  cómo  vendéis  esta  longa- 
niza? (señalando  una  de  las  que  hay  colgadas.) 

MÓN.  A  treinta  céntimos  la  onza. 

Pel.  |Tu   enamorado!   ¡¡Ahü   (cambiando  de   tono.) 

Dame  dos  onzas. 

MÓN.  Tome  usté,  son  sesenta  céntimos. 

Pel.  (Echándose    mano  al  bolsillo  como  si  fuera  á  sacar  el 

dinero  )  ¿Tienes  cambio  de  un  duro? 

MÓN.  Sí,  señor. 

Pel.  Pues  no  pabes  lo  que  tienes.  Guárdalo  y  no 

lo  dilapides  El  dinero,  querido  Mónico,  se 
va  como  el  agua.  La  juventud  es  inexperta. 
Amar  y  sufrir...  Esa  es  la  vida...  que  dijo 
don  Guzmán  el  Bueno. 

MÓN.  Pues  sí  señor,  yo  estoy  loco  por  ella;  tan 

loco,  que,  créame  usté  que  aquí  va  á  haber 
una  carnicería...  mejor  dicho,  dos  carnice- 
rías... 

Pel.  ¿Vas  á  abrir  una  sucursal? 

MÓN.  No  sé  lo  que  abriré,  porque  como  yo  me  cie- 

gue... cojo...  (Yendo  furioso  hacia  el  mostrador  y 
cogiendo  el  cuchillo  de  antes.) 

Pel.  (Conteniéndolo)    ¡Detente,    Mónico,    detente! 

¿Qué  vas  á  hacer?  (sujetándole.) 

MÓN .  (con  naturalidad.)   A  cortarle  á  usté  otro  peda- 

zo de  longaniza. 

Pel.  (soltándole.)  No  te  detengas.   Sigue  tu  impul- 

so generoso.  Y  puesto  que  amas  y  eres  hon- 
rado y  noble...  ¡de  aquí  que  no  pica!  (indicán- 
dole otra  longaniza  diferente  á  la  que  Mónico  iba  á 
cortarle.) 

MÓN.  Tome  usté,  (lc  da  otro  pedazo.) 

Pel.  Gracias.  Y  digo  yo  ..  ¿Tú  no  ignorarás  que 

la  Milagros  ama  á  Bernardino? 


—  n  — 

MÓN.  (con  afliceióa.)  Como  lo  voy  á  inorar  si  soy  bm. 

corre  ve  y  dile.  Pues  esa  es  mi  desespera- 
ción... porque  sé  que  esta  tarde  se  van  á  es- 
capar. 

Pel.  jCuerno!  ¡A  escapar!  ¿Y  cómo? 

MÓN.  Pus  han  quedao  en  que  ella  irá  con  su  tía  á 

á  ver  las  máscaras  al  Prao;  él  ira  disfrazao 
de  niño  llorón,  y  aprovechando  un  rebulli- 
cio se  escaparán...  (Llorando.)  jY  si  se  esca- 
pan, yo  me  mato! 

Pel.  ¡Ah,  calla,  no!  ¡Morir  tú!   ¡Matarse  un  hom- 

bre que  fia...  que  fia  su  porvenir  al  amor! 
¡No!  ¡Nunca!  ¡Jamón!  digo,  jamás,  (pequeña 
pausa)  ¡Espera! 

IMÓN.  ¿Qué? 

Pel.  ¿Qué  me  darías  tú  si  yo  hiciese  que  la  Mi- 

lagros fuese  para  tí? 

MÓN.  (sorprendido.)  ¿Qué  dice  usté?  ¿La  Milagros 

para  mí?:.. 

Pel.  'Sí.  ¿Qué  me  darías  tú? 

MÓN.  ¿Que  qué  le  daría  yo  á  usté?...  ¡Mi  gratitud, 

dos  abrazos,  un  pantalón  de  verano,  que 
me  se  ha  quedao  estrecho  y  quince  duros! 

Pel.  ¡¡Quince  duros!!  ¡Tuya  es,  Móoico,  tuya  es! 

MÓN.  ¿Pero,  cómo?... 

Pel.  Aguarda.  Un  plan  diabólico. 

MÓN.  Pero,  ¿qué  es?  (con  ansiedad.) 

Pel.  ¡Calla,  que  lo  estoy  fraguando!  ¡Ya  está!  ¿Tú' 

tienes  valor? 

MÓN.  Por  ella,  para  todo. 

Pel.  Pues  óyeme:  esta  tarde  te  vistes  de  niño  llo- 

rón como  el  otro,  y  vas  al  Prao  antes  que 
él...  lo  demás  es  cuenta  mía. 

MóN.  ¡Ahí  ¡y  con  la  cara  tapa  me  toma  por  el 

otro! 

Pel.  ¡Precisamente!  Y  te  la  llevas  muy  lejos...  á 

Carabanchel,  y  yo  te  aseguro  que  allí...  allí 
cae  rendida  en  tus  brazos. 

MÓN.  ¿Y  qué  tengo  que  hacer  pa  que  caiga  ren- 

dida? 

Pel.  Llevarla  á  pie. 

MÓN.  (Abrazándole.)  ¡Ay,  scñor  Pclácz  de  mi  exis- 

tencia, qué  idea!  ¡Usté  me  ha  salvao!  ¡Gra- 
cias! Luego  le  daré  á  usté  los  quince  duros. 
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ESCENA    X 

DICHOS  y  BERNA  R  DI  NO    difrazado  de   niño  llorón   con    la    careta 

puesta  y  una  bolsa  de  dulces  en  una  mano  y  en  la  otra  un   sonajero 

muy  grande 

BeR.  (Desde  la  puerta,  con  voz  de  máscara  que  imita  ridicu- 

lamente á  un  niño.)  ¡Pa...pál  ¡Ma...má! 
Pel.  ¡Ciiernol  ¿Qué  es  eso"? 

MÓN.  (a  Pciaezj  ¡ Beriiaiclino! 

Ber  ¿Pelo  papá?.  . 

MÓN.  ¡Pasa,  pas»,  que  es  el  señor  Peláezl 

Beíí.  (Entrando  y  con  su  voz  natural.)  |Es  verdál  ¡No  le 

había  conocido  á  usté! 

Pel.  ¿Conque  disfrazao,  eh? 

Ber.  Pa  que  no  me  conozca  la  seña  Encarna. 

Pel.  Sé  lo  que  fraguas. 

Ber.  ¡Ah!  ¿Se  lo  ha  contao  á  usté  Mónico?j 

PfcL.  ¡Todo! 

MÓN.  ¡Como  es  de  confianza! 

Pel.  y  sé  que  la  chica  está  dispuesta  á  seguirte 

hasta  el  vacio!...  ¡Romero!...  (Dándole  en  la  cara 
amistosamente.) 
MÓN.  ¡Julieta!  (lo  mismo  ) 

Ber.  ¡Eso  es  verdá!  ¡como  que  no  quepo  en  la  ca- 

reta de  satis- facción! 

Pel.  Me  ha  dicho  éste  que  te  la  llevas  á  las  cua- 

tro... ¡Escuálido!... 

Ber.  (Mirando  á  Mónico.)  ¿A  las  cuatro? 

MÓN.  A  las  cuatro  me  ha   dicho    (A  ella  la  digo 

que  á  las  tres  y  aei  gano  una  hora.) 

Ber  y  ahora,  les  voy  á  ustés  á  osequiar  con  ca- 

ramelos don  Tancredo.  ¡Téngame  usté  la  ca- 
reta! (se  la  quita  y  se  la  da  á  Peláez.)  Fresa,  don 
Tancredo,  frambuesa,  don  Tancredo... 

Pel  .  ¡Pero  qué  careta  tan  bien  hecha!  ¡Qué  líneasl 

¡Qué  rasgos!  .. 

Ber.  Vaicilla... 

MÓN.  ¿I^on  Tancredo? 

Pel.  (Aterrado  viendo  entrar  á  don  Gregorio.)  ¡Don  GrC- 

gOriol  (Se  pone  rápidamente  la  careta.) 
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ESCENA  XI 

DICHOS  y  DON  GREGORIO 
GrEG.O  (Entrando.)  ¿Me  has  picao  eso?  (a  Mónico.) 

MÓN.  (¡Contra!)  ¡Sí,  señor!  (Si  lo  ve  lo  mata.) 

BeR.  (a  Peláez.)  PerO,  ¿qué  hace  usté?  (Queriendo  qui- 

tarle la  careta.) 

Pel.  Calla,  que  me  pierdes. 

Ber.  Pero,  ¿nove  usté  que  si  sale...? 

MÓN .  (ai  entrar  detrás  del  mostrador   para  despachar  á  don 

Gregorio,  dice:)  ¡La  señá  Encarna  sale! 

Ber.  ¡Rediez!  (sale  huyendo.) 

Pel.  (ai  ver  que  don   Gregorio  no    le  quita  ojo.)  ('CÓmO 

ine  mira!  Yo  me  marcharía,  pero  si  salgo  y 
viene  detrás  y  Bernardino  me  quita  la  care- 
ta, me  pierde!) 

MÓN  .  (Dándole  la  carne  á  don  Gregorio.)  ¡  AqUÍ  tiene  USté 

la  carne! 
Greg.o         Pero,  ¡qué  es  esto,  hombrel...   ¡Qué  mal  pi- 
cada!... (Mirando  ú  Peláez.)  Yo  nO  sé  CÓmo  Se  laS 

arregla  este  chico,  que  cada  día  pica  peor. 

Pel.  (con  voz  de  máscara.)  Es  Un  tumbÓn. 

Greg.o        (Aparte  á  Mónico,)  ¡Oye  tú,  ¿quién  es  esa  más- 
cara?.. 
MÓN.  Pues  es  el  señor  Pe... 

Pel.  ¡CllitS  ..!    (Como  imponiéndole  silencio.    Don  Grego- 

rio se  vuelve.) 

MÓN.  El  s-ñor  Pepe,   el  hermano  de  la  tabernera 

del  Prao. 

Greg.o  ¡Ah!  ¡Pero  es  Pepe..  ¡El  hermano  de  la  Bal- 
bina!...  ¡Cállate,  verás  qué  broma  le  doy!... 

(Yendo  hacia  Peláez,  el  cual  retrocede  aterrado  confor- 
me va  adelantando  hacia  él  don  Gregorio,  que  al  fia 
lo  coge  de  una  mano  y  le  hace  estar  quieto,  soltándole 

entonces )  Ven  acá,  so  vago,  ven  acá  y  no  te 
tapes  la  cara,  que  te  conozco 

Pel.  (Muy  asustado  y  siempre  con  voz  de    máscara.)   No, 

quiá;  no  me  conoce.*...  no  me  conoces... 
Grég.o         ¡No  te  he  de  conocer!  ¡Tú  eres  uno  cuyo 
nombre  empieza  por  Pe...! 
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Pel.  ([Rediez!  ¿Me  habrá  conocido?)  ¡No  empieza 

por  Pe,  no!.  . 

-Greg.o        Si,  señor,  empieza  por  Pe,  y  acaba  por  Pe  .. 

Pel.  (¡Eíi^te  acaba  por  pe...  por  pe...  garme!  ¡Dios 

mío!) 

Greg.o  Vamos  á  ver:  ¿á  qué  has  jugado  tú  conmigo 
hace  pocos  días? 

Pel.  (¡Contra!)  Yo...  á  nada  ..  ¡á  nada!.  . 

Greg.o  ¡Sí,  hombre  ...  ¿A  qué  jugamos  en  el  Prao 
hace  dos  tardes? 

Pel.  Al  corro. 

Greg.o         ¡Qué  corro,  hombre,  qué  corro!...  ¡Al  tute! 

Pel.  ¡Ah,  sí,  si!  ¡Al  tute! 

Greg.o  y  qué,  ¿7a  te  habrá  contao  la  Balbina  la 
granuja  que  me  ha  hecho  Peláez  con  la  lo- 
tería, ¿eh? 

Pel.  ¡Ya  me  lo  ha  contao,  ya!...  ¡Qué  hombresl 

¡No  se  puede  jugar  con  nadie!... 

Greg.o         Ya  ves,  ¡yo  que  le  di  tres  pesetas... 

Pel.  Una  era  falsa. 

Greg.o        ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Pel.  ¡El  mismo! 

Gheg.o  ¡Ah!  ¡Y  encima  trata  de  desacreditar  mi 
moneda!...  ¡Miserable!  Si  yo  le  cogiera,  te 
digo  que  le  agarraba  así...  (cogiendo  á  Peiáez 

por  el  cuello.) 

Pel.  ¡Por  Dios,  pnr  Dios!  .. 

Greg.o  Y  lo  que  es  las  narices... 

Pel.  Que  no  son  mías... 

Greg.o  ¡Se  las  aplastaba,  vaya  si  se  las  aplastaba!... 

£eR.  (Entra,  y  rápidamente  quita    á  Peláez,  que    está  entre 

las  manos  de  D.  Gregorio,  la  careta  y  vase  presuroso.) 

¡Traiga  usté,  caramba,  que  se  me  va  á  hacer 
tarde!  (vase.) 

Pel.  (Aterrado,    al    ver    que  le   quitan   la    careta.)  ¡DlOS 

mío!  ¡El   diluvio!    (Echa  á  correr  y  se  mete  detrás 
del  mostrador  )  ¡Socorrol 

Greg.o  (Asombrado  al  ver  á  Peláez.)  ¡Cielos!  ¡Peláezl  ¡¡La- 
drón!! (Va  á  meterse  también  detrás  del  mostrador 
persiguiendo  á  Peláez,  en  cuyo  momento,  Mónico  le 
obstruye  el  paso  y  le  sujeta.) 

MÓN.  ¡  Ay,  le  mata!  ¡Le  mata!  (Todo  lo  que  sigue,  hasta 

el  final,  con  miicha  rapidez  y  casi  simultáneo.) 

Greg.o         ¡Lo  mato!  ¡Granuja!  ¡Timador! 
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ESCENA  XII 

DICHOS:  la  SEÑA  ENCARNA  y  MILAGROS   qiie    salen  alarmadas  al 
oir  los  gritos 

Pel.  ¡Sujetarlo!  ¡Guardiapl 

Enc  .  (Saliendo.)  ¿Qué  pasa? 

Mil.  ¿Qué  es?  (Peláez  escapa  corriendo  á  la  calle.) 

MÓN.  Ayúdenme  ustedes  á  sujertarle,  que  le  mata.. 

Enc.  ¡Don  Gregorio,  por  Dicsl 

GrEG.o  ¡Soltarme!  ¡Soltarme!  (Queriendo  ir  detrás  de  Pe- 

láez.) ¡Y  pensar  que  le  he  tenido  en  mis  ma- 
nos! (Con  desesperación.)  ¡Donde  lo  COJa,  lo 
mato!  (Logra  por  fin  desasirse  de  los  tres  que  lo  su- 
jetan  y  vase  escapado  en  persecución  de  Peláez,  blan- 
diendo el  garrote.) 

Los  TRES      (Desde  la  puerta.)  ¡Lo  mata! 


MUTACIÓN 
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e\i^Ti^o  S£G\iu^o 


Telón  corto  de  calle 


ESCENA  PRIMERA 

TRE3  PAYASOS,  (tiples)  y  CORO  de  payasos,  salen  por  la  derecha 

Música 

Todas  La  flor  del  mujerío 

de  'as  Vistillas, 
aquí  á  sacarlf^s  vienen 

de  sus  casillas. 
Con  e8te  caprichoso 
y  artístico  disfraz, 
y  esta  hoquirris 
tan  diiquUirris^ 
que  verla  deja 
nuestro  antifaz, 
no  me  mire  usté, 
d'^jeme  usté  en  paz. 
Tiples  El  que  sea  un  calavera, 

y  un  perdido  y  un  tronera, 
cuando  llegue  Carnaval, 

creo  yo  n.  tu  ral, 
que  disgustos  mil  se  evita 
con  quedarse  en  su  casita, 
pues  si  un  clown  broma  le  da, 
¡qué  de  cosas  le  dirál 
Oye,  mascarlbita, 
ten  menos  guasibita, 
que  con  tu  bromita 
dando  estás  la  desazón. 
Si  eres  ran  boníbita 
como  pesadíbita 
debe  ser  una  dislocación... 
Coro  Oye,  mascaríbi*a,  etc.,  etc. 

(Cuando  lo  marca  la  música,  dan  con  unos  platillos 
pequeños  que  sacan  todas,  menos  las  tres  tiples  que 
llevan  cada  una  su  batuta  como  para  dirigir.) 
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Tiples  tíi  te  da  nna  tnapcarita 

en  el  baile  una  bromita, 

se  Ja  debes  admitir 

y  aguantnr  y  sif  ir; 

porque  asi,  de  esta  manera, 

lu  silencio  la  exaspera, 

y  aburrida  «^e  clinrlnr 

no  te  vuelve  á  moletar. 
Oye,  mascaríbita,  etc  ,  etc. 
Todas  Oye,  mascaríbita,  etc.,  etc. 

Estas  bromes  inrcentes 

á  ninguno  saben  mal, 

sobre  todo  si  se  gastan 

cuando  llega  Carnaval. 
(Vanse  por  la  izquierda  en  formación,  tocando  los  pla- 
tillos y  al  compás  de  la  música.) 


ESCENA  II 

MÓNICO  sale  por  la  derecha,  con  un  traje  al  brazo,  una  careta,  una 
bolsa  y  un  sonajero;  todo  igual    á  lo  que   saca  Benardino    en  el  pri- 
mer cuadro 

Hablado 


¡Too  me  sale  á  pedir  de  b'>ca!  He  encontra- 
do un  disfraz  y  una  careta  iguales  al  de 
Bernardino  Voy  a  vestirme  cá  mi  tía  Inda- 
lecia  y  al  Frao;  Bernardino  irá  una  hora 
después,  y  cuando  él  vaya,  la  Milagros  obra- 
rá en  mi  poder.  ¡Qué  chasco,  cuando  ella  crea 
que  el  niño  llorón  «^ue  se  la  lleva  es  Ber- 
nardino, y  al  final  se  encuentre  con  otro 
niño  dist'nlol.  .  Totd,  y  poniéndonos  en  lo 
peor,  que  nos  detienen  de  orden  de  su  tía 
y  nos  llevan  ante  los  tribunales...  ¡pues  se 
fastidia!...  porque  si  el  Juez  me  dice: — ¡Usté 
la  robó! — le  contesto: — Sí,  señor,  pero  la 
robé  de  niño — y  como  los  menores  ño  tie- 
nen responsabilidad...  ¡alcachofas!...  ¡Vaya, 
á  vest  rme,  y  á  por  ella!...  ¡Por  fin  voy  á  ser 

carnicero!...  (Vase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  III 


PELAEZ  por  la  derecha.  Después  UNA  MASCA  "i  A  vestida  de   zarra- 
pastrosa, por  el  mismo  lado 

(sale  aguadísimo.)  jMe  he  perdido!  ¡Me  he  per- 
dido!.. Y  si  por  casualidad  no  llego  á  perder- 
me y  ese  avestruz  de  don  Greg(»iio  me  al- 
cauzM,  entonces  eí  que  in"  pierdo.  ¡Y  todo 
por  doce  reales!...  ¡Por  trf  s  miserables  pese- 
tas! ..  Bueno,  ÍVláez,  al  puest.»  de  la  .Jesusa  á 
ayudará  Mónico,  parac(  nseguir  los  (juince 
duros...  ly  luego  emigro  al  Munil  Conque 
Peláez,  anda  á  tu  obligación..  ¡.Xnda,   Fe- 

láez,  anda.  (Va  á  marcharse  por  la  izquierda,  pero 
de  pronto  queda  parado  con  cara  de  terror  y  echa  á 
correr  hacia  la  derecha^  en  cuyo  momento  sale  la  más- 
cara y  lo  detiene.)  ¡Anda!  ¡Don  Giegorio!...  ¡la 
muerte!...  (Echa  á  correr.) 

MÁS.  ¡PelaíZ,  no  n  e  conoces! 

Pel.  (Queriendo  desasirse.)  ¡Déjame,  p^^r  tu  madre! 

MÁS.  No,  t-i  no  te  dijo,  perdiílo.  ¿Qué  h:<s  hecho 

de  aquella  chica  que  hablaba  contigo? 

Pel  .  (sin  dejar  de  mirar  hacia  la  izquierda  y  queriendo  sol- 

tarse   de    la  máscara   que   lo    tiene    sugeto  )  ,be  ha 

muerto!  ¡Déjame,  que  me  pierde!-!... 

Más.  ¡Eres  un  bandido  y  un  setluclor!  .. 

Pel.  ¡Suéltame,  ó  te  peg"  un  tiro!... 

MÁS.  Cinco,  granujoie,  cinco  apaños  te  he  conoci- 

do. La  Lola,  ia  Asunción,  la  Rita,  la  Gena- 
ra  la  Pepa.... 

Pel.  ¡María  Santísima!  ¡Va  está  ahí!... 

MÁS.  ¡No,  si  no  te  eí^capa-^,  no  . .  i>a  .Juana,  la  Do- 

rotea, la  Concha,  la  l'aea  ...  (relaez  logra  por  fin' 
marcharse,  no  sin  llevar  á  remolque  á  la  Máscara  que 
no  deja  de  hablar.  Todo  este  final,  desde  que  sale  la 
Máscara,  ha  de  ser  con  muchísima  rapidez  y  con  ma- 
cho movimiento.) 


E\fIUTACSÓN 
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G\ií^Ti^O  ltmi.^0 


Decoración.  Un  rincón  del  Prado  en  un  día  de  Carnaval.  A  la  iz- 
quierda y  en  segundo  término,  un  puesto  de  agua;  entre  el  puesto 
y  el  bastidor  hay  bastante  espacio  para  que  se  pueda  pasar  hol- 
gadamente: á  la  izquierda  del  aguaducho  y  más  hacia  el  primer 
término,  un  veladorcito  con  sus  sillas  correspondientes:  cerca  del 
puesto,  un  farol  del  alumbrado  público,  y  un  poco  más  arriba,  y 
correspondiemlo  al  centro  del  escenario  otro  velador  con  sillas 
también.  Al  foro,  se  ve  la  continuación  del  paseo  y  carruajes  y 
grupos  numerosos  de  gente  que  discurren  viendo  las  máscaras. 
(Música.) 

ESCENA  PRIMERA 

Al  hacerse  la  mutación,  se  05'e  el  ruido  de  la  multitud  que  está  ea 
la  escena.  Voces  chillonas  de  máscaras,  notas  discordantes  de  instru- 
mentos sonados  por  alguna  máscara,  toques  inarmónicos  de  corneta, 
estruendo  de  tambores  y  de  latas  de  petróleo  golpeadas,  ruido  de  cen- 
cerros, panderos,  castañuelas,  estrépito  de  murgas,  etc.,  etc.  Serpen- 
tinas y  confettis  cruzan  el  espacio.  Algazara,  bullicio,  vocerío  de  la 
multitud,  animación  extraordinaria  en  el  cuadro  que  debe  resultar 
una  nota  brillante  de  luz  y  de  color.  La  SEÑA  ENCARNA,  GREGO- 
RIA,  MILAGROS  y  PEL\EZ,  en  el  velador  del  centro  están  bebien- 
do cerveza.  Jesusa  los  sirve.  Al  terminar  la  introducción  del  cuadro, 
se  oye  por  el  foro  izquierda  ruido  de  los  güiros  que  tocan  la  com- 
parsa de  Negritos  que  salen  formados  y  á  su  frente  el  Negro   1.° 

Hablado 

NeGR.  1.0  I  Alto  y  descansen!  (Forman  el  semicírculo,  que- 
dando en  medio  el  Negro  1.°  Toda  la  gente  que  hay 
en  escena  los    rodea   con  gran   curiosidad.)    ¡NiñOS, 

duro  con  la  melodía!  -Oído!  ¡Dejadez! 
música 

(Tocan  el  güiro.) 

-Neg.  1.0  Curucú,  curucú, 

curucú, 
que  lo  que  yo  quiero 
lo  sabes  tú. 
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Negros 


Neg.  1.0 


Negros 
Neg.  1.0 


N^.GROS 

Neg.  1.0 


Negros 
Neg.  1.0 


Negros 

NiG.  1.0 


Curucú, curucú, 

curucú, 
que  lo  que  yo  quiero 
lo  sabes  tú. 
Alevántate 
negro  simarrón, 
y  escomienna,  mi  niño, 
el  tanguito  dulsón. 
¡Ajú! 
De  la  caña  se  saca  el  asúcar, 
agua  dnlfie  se  saca  del  coco, 
y  de  un  tío  que  tiene  dinero 
se  saca  inuy  poco. 

¿Qué  di  se? 
Se  saca  muy  poco. 

(Tocan  los  güiros.) 

Si  me  pides  cu-iño,  lo  tienes, 
si  la  gloria  me  pides  no  importa, 
más  si  pides  un  par  de  pesetas 

te  d'>y  uiia  torta. 
¿Qué  dise? 

Te  doy  una  torta 
|Ay,  mi  negra,  si  no  fueras  picara, 
te  llevab'i  yo  á  Cacara  Jicara! 

¡Jicara  llénica 

de  algo  de  América, 

pa  cuando,  lúsero, 

te  halles  colérica! 

¡Qué  pe-ar,  qué  dolor! 
¡á  neis  años  morirme  de  amor! 
♦ 

Mal  haya  rti  suerte  negra 
que  me  hace  vivir  tan  triste, 
porque  quiero  á  una  mulata 
y  la  muy  perra  se  me  resiste. 
]Mh1  haya  los  corasones 
que  tanta  tristesa  dan. 
¡Ay! 
jAy,  cachímbala,  támbala,  timbala, 
fuera  la  pénala  que  me  acoquimbala! 
¡Ay,  cachímbala,  támbala,  timbala, 
que  esta  morriniña,  se  acabe  ya! 
já,  la  já. 


—  u  — 

De  la  caña  se  saca  la  asúcar, 
agua  dulse  ge  eaca  del  coco, 
y  de  un  tío  que  tiene  dinero 
se  saca  muy  poco. 
¿Qué  dise? 
se  saca  muy  poco. 
¡Ajú  para  refrescar! 
¡Ajú,  tómate  un  heJao! 
[Jamás  tomes  el  aceite 
de  hígado  de  bacalao! 
Neg.  1.°  ¡Niños,  vfnga,  ahorita! 

(El    Negro  1.°    empieza  á  bailar,    acompañado   de   Ios- 
güiros  ) 
Negros  (jaleando  al  bailador.) 

¡Arsa,  toma! 
¡Ay,  cómo  baila  mi  negro, 
esto  no  es  cosa  de  broma, 
dale,  niño,  arsa,  toma! 

(Gritando.)   ¡AjÚ! 

Hablado 

Neg.  lo      ¿Hay  un  óbolo  pa  los  negritos?  ;,No?  ¡Niños,. 
á  formar!  ¿Estamos?   ¡Marchen!  (vanse  por  el 

foro  derecha  al  compás  de  la  música  y  tocando  los 
güiros.  La  multitud  los  rodea  y  los  sigue,  desapare- 
ciendo detrás  de  ellos.) 


ESCENA  II 

Máscaras  que  discurren  por  el  foro,   pero  sin  interrumpir  el  diálogo.. 

La  SEÑA  ENCARNA,    GREGORIA,  MILAGROS,  PELÁEZ  y  la  SEÑA 

JESUSA.    Al  acabar  la  música,  Peláez  se  sube   encima   de    la  silla  y 

tira  una  serpentina  hacia  la  derecha 

Pel.  (Después  de   tirar  la  serpentina,  baja  de  la  silla  asus- 

tado.) ¡Anda! 

Enc.  ¿Qué  ha  hecho  usté,  hombre? 

Pel.  Nada;  que  le  he  tirao  una  serpentina  á  Sa- 

gabta  que  pasaba  en  un  famihar,  y  le  ha 
dao  á  Gamazo,  que  iba  detrás  en  berlina. 

GREG.a  Bueno,  si  sus  i:>arece,  nos  pondremos  más- 
alante,  porque  aquí  no  vemos  na. 
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Enc.  Sí,  vamonos  ápriaiera  fila,  (se  levantan  )  ¡Tú, 

Jesusal 
Jes.  ¿Qwé  quieres? 

Enc.  No  retires  esto,  qnc  de  cuando  en  cuando 

vendremos  á  echar  un  trago. 

Jes.  Bueno.    (Recoge  los    taburetes  ó  sillas  al  rededor  de 

la  mesa.) 

GrEG.«  (a  Encarna.)    Mua,    mira  qué  COmparsa.  (Seña- 

lándole hacia  la  derecha,   por  donde  figura  qne  pasa.) 

Enc.  ¡U}',  qué  bien  disfrazaos!  (Se  meten  por  la  prime- 

ra derecha.) 

Mil.  (a  Peiáez.)  ¿De  manera  que  decía  usted  antes 

que  lo  sabía  todo? 

p£L.  De  pe  á  pa.  Sé  que  va  á  venir  Bernardino 

de  niño  llorón  y  procederéis  al  tole...  Me  lo 
lo  ha  confiao  todo...  y  no  te  apures,  que  yo 
os  protejo...  (jMenudo  chasco  te  llevas!) 

Mil.  ¡Ay,  cómo  le  pagarla  yo  á  usté,  señor  Feláezl 

Pel.  \Kn    chuletas!    ¡No  te   preocupes!...    Ahora 

vete  con  tu  tía,  jjara  no  infundir  sospechas, 
que  yo  espero  aquí  á  Bernardino,  y  en  cuan- 
to llegue,  te  aviso 

Mil.  Me  dijo  á  las  tres;  ya  debía  estar  aquí. 

Pel.  Ko  tardará.    ¡Anda,   anda,    no    sospechen! 

(vanse  ellas  por  la  primera  y  él  por  la  segunda  de 
recha.) 


ESCENA  III 

MÓNICO,  disfrazado  de  niño  llorón,  con  la  careta  puesta,  por  fa  ter- 
cera izquierda.  Luego  í'ELÁEZ,  por  donde  se  fué 

MÓN.  ¡Lastres!   Este  es  el  puesto  de  la  Jesusal 

¿tlabrán  venido  ya?  A  medida  que  se  arri- 
ma el  momento,  tengo  un  temblor  que  liay 

que  oirme  el  SOn^íjero.  (-uena  cl  sonajero  con  el 

temblor  délas  manos.)  No  deben  haber  llcí^ao. 

(Mirando  á  la  derecha.)    ¡Calle!    ¡Sí!    ¡Allí    veo  al 

señor  Peláez!  Me  sentaré  y  lloraré,  que  es  la 
seña  convenida  pa  que  me  conozca,  (se  sienta 

junto  al  velador  del  centro.) 

Pel.  (saliendo)   Me  parece  que...  ¡sí!   Mónico  debe 

ser.  (Adelanta.) 

3 
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MÓN.  (imitando  el  llanto  de  un  niño.)  ¡lééé...  iééé...  iééé 

Pel.  ¡El  es!  ¿Eres  tú,  rorro? 

MÓN.  ¡Yo  üoy,  señor  Peláez! 

Pel.  Pues  no  llores  más,  que  ahora  vengo  con  la 

chacha. 
MÓN.  ¿Está  allí?... 

Pel.  ahí  está:  no  te  muevas  de  aquí,  y  sstate 

callao,  que  enseguida  la  traigo,  (vase prime i-a 

derecha.) 


ESCENA  IV 

MÓNICO  y  BERNA RDINO,  de  niño  llorón,  por  la  primera  izquierda 
MÓN.  No  tarde  usté.    ¡Cuerno!    (viendo  venir  á  Bernar. 

diño.)  ¡Otro  niño  llorón  que  viene  hacia  aquí" 
¡Debe  ser  Bernardinol  No  me  ha  hecho  caso 
en  lo  de  la  hora.  Y  si  me  ve  va  á  sospechar. 

Yo  me    escondo,    (se  oculta  en  la  izquierda  tercer 
término,  marchándose  por  detrás  del  aguaducho.) 
Ber.  (Sale  y  se  sienta  junto  á  la  mesa  que  hay  á  la  izquier- 

da, cerca  de  la  caja.)  ¡Cómo  me  titila  el  cora- 
zón! ¡Entre  la  emoción,  el  cartón  y  la  titila- 
ción, tengo  un  sofocón!  ¡Como  es  la  prime- 
ra chica  que  hurto!  ¡No  han  venío  toavia! 
¡Me  he  adelantao,  pero  la  impaciencia  me 
carcomía! 

Pel.  (vuelve    á  salir  por   la   primera    derecha.)    ¡Anda!, 

¿dónde  se  ha  ido  ése?  (Dirigiéndose  á  Bernardi- 
no,  á  quien  toma  por  Mónico.)    Pero,    ¿qué    CS    lo 

que  te  acabo  de  decir? 

BeR.  (Con  voz  de  máscara.)    ¡tlola,    SCñor  Pe...!    (se  le- 

vanta y  Peláez  lo  coge  de  un  brazo  y  lo  lleva  junto  á 
la  mesa  del  centro,  obligándole  á  sentarse.) 

Pel.  Siéntate,   hombre,  siéntate,  y  estáte  quieto 

aquí,  (se  sienta  Bernardino.) 

Ber.  Bueno,  pero... 

Pel.  ¡Cállate!  He  vuelto  para  decirte  que  se  co- 

noce que  se  han  ido  un  poco  más  arriba, 
porque  no  las  encuentro;  pero  voy  á  bu*^car- 
la  y  la  traigo  en  seguida.  ¡No  te  muevas! 

(Vase  tercera  derecha.) 


Ber.  ¡Pero  qué  buena  persona!  ¡Cómo  se  interesa 

este  señor  Peláez!  ¡Se  conoce  que  le  ha  en- 
viao  ella!  Pues  de  aquí  no  me  muevo:  le 
obedeceré. 

MÓN.  (saliendo    de  la   izquierda  y   bajando  por    detrás   del 

aguaducho  á  sentarse  en  la  mesa  de  la  izquierda,  don- 
de estaba  antes  Bcrnardino.)  ¡Y  no  se  Val  Y  ahoni 

viene  la  otra,  le  toma  por  mí...  mejor  dicho, 
le  toma  poi  él  y  se  fugan...  ¡No,  pues  yo 
aquí  me  siento  y  paee  loque  pase!  ¡Yoles 

fustro!  (Se  sienta.) 

■Ber.  (Fijándose  en  Mónico.)  ¡Contra!  ¡Qi.ié  veo!  jQué 

casuaUdaz!  ¡Otro  niño  llorón!  ¡P>atamente 
igual  que  yol  ¡Y  cómo  me  mira!... 

MÓN.  ¡Ya  se  ha  fijao  en  mí! 

Ber.  ¡y  no  me  quita  ojo!  (suena  el  sonajero   sin   dejar 

de  mirarle.) 
MÓN.  (suena  el  suyo  mirándole  también.)    ¡Te  has  Caído, 

chaquetón! 
Ber.  ¡Qué  cosa  más  rara!  ¡Y  me  parodia! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  MILAGROS  por  la  primera  derecha 

Mil.  Me  ha  dicho  el  señor  Peláez  que  me  espera 

sentao  en  una  mesa.  ¡Allí  le  veo!  (se  dirige  á 

Mónico  sin  ver  al  otro.)  Beroardi... 

Ber.  (ai  ver  que  Milagros  se   equivoca  suena  el  sonajero  ) 

¡Chist...  (Se  levanta.) 

Mil.  (Fijándose  en  Bernardiao,  y  con  asombro  vuelve  la  ca- 

beza.) ¡¡Otro!! 

MÓN.  (ai  ver  que  Milagros  se  detiene  al  fijarse  en  Bemardí- 

no,  la  llama  sonando  el  sonajero.)  ¡Chist!...  (Se  le- 
vanta ) 

Mil.  (Con  mayor  asombro,  mirando  á  uno  y  otro   alternati- 

vamente.) ¡Dos!  Dios  mío,  pero,  ¿qué  es  esto? 
¡Y  los  dos  me  miran!  ¡Y  los  dos  me  llaman! 

(Viendo  que  los  dos  le  hacen  señas  de  que  vaya.)    ¡Y 

los  dos  me  suenan  la  sonaja!...  (Menean  ios  dos 

el  sonajero.) 

Ber.  (Rabioso.)  ¡Pero  quién  será  aquel  guasón!... 
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MíL.  (¡Hay  que  andar  con  tiento!  ¿Cuál  será  Ber- 

nardino?  Probaré.)   (Llamando  en  voz   baja  y  sin- 
mirar  á  ninguno  de  los  dos.)  ¡Bernardino! 
Los  DOS         (Convoz  de  máscara.)  ¡Qué! 

Mil.  (Asustada  )  {¡Los  dosü  ¡Ay,  qué  miedo!  ¡Yo  me 

YOy!  ..  (Vase  corriendo  y  mirando  hacia  atrás  por  la 
tercera  derecha.) 

Jes.  (^ai  ver  correr  á  la  Milagros.)  Pero,  ¿qué  hace  esa 

chica?...  ¿Qué  le  pasa?  (Bernardino  y  Mónico  se 
amenazan  por  señas  y  ranse  manoteando  y  amenazán- 
dose mutuamente  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  VI 

PELÁEZ  por   la   tercera  derecha.  TOBÍAS  de  niño  llorón,  como  los 
otros,  por  la  primera  izquierda.  JESUSA  en  su  aguaducho.   Después 
MILAGROS  por  la  primera   de   la   derecha.   Luego    MÓXICO  y  BER- 
NARDINO, por  donde  se  fueron 

Pel.  ¡Pues  no  dice  que  se  ha  encontrao  con  dos 

nmos! 

TOB.  (Que  ha  salido  casi  al  mismo  tiempo   que  desaparecen 

de  escena  Mónico  y  Bernardino,  á  ñn  de  que  puedan 
ver.se  en  escena  los  tres  niños  llorones.  Sale  dando  bro- 
mas á  la  Jesusa.)  ¡Hola,  aguadora,  hola!  ¿Cómo 
estás,  aguadora?  (con  voz  de  máscara.) 

Pel.  ¡También  es  fresco  el  gacho!  (cogiéndolo  de  un 

Tarazo  y  dándole  un  cogotazo.)  ¿PerO  110  te    he   di- 

cbo  que  te  estés  quieto,  so  bruto?... 
ToB.  ¿Eh?  ¡Hola,  hola! 

Pél.  ;Oalla  y  no  seas  primo,  hombre!  ¡Después 

que  te  vas  á  llevar  á  la  chica  más  bonita! 
ToB.  Bueno,  pero... 

Pel.  ¡Calla!    ¡Mialal    (Hace    señas    á    Milagros  para  que 

venga)  ¡Chíts!  ¡Aquí  está!  ¡Ven! 

ToB.  Pero... 

Pel.  ¡Calla,  hombre!...  (sale  Milagros.)  ¡Aquí  lo  tie- 

nes! ¿Ve-  coíno  no  te  engañab .»?... 

Mil.  ¡  Ay,  por  fin!  ,Ay,  rico,  qué  mal  rato  he  pasao! 

(Pasando  al  lado  de  Tobías.) 
Pel.  (naciendo  que  se  cojan  de  la  mano.)  ¡Hala,  nO  per- 

der tiempo! 
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Mil.  ¡Corre,  no  venga  mi  tía! 

Pf.L.  ¡Anda,  pa  tí!  ¡Que  Dios  te  dé  suerte  ladnMi! 

ToB.  Pero... 

Mil.  ¡Vamos  deprisa! 

TOR.  ¡Por  mí,  bueno!  (Vansc  foro  izquierda) 

Pel.  ¡Pa  estas  cosps  me  ¡tinto  foIoí  (saien  ^iónico  y 

Bernartiino.)  ¡Andul  ¡Otros  dos  niños! 
MÓN.        I  ¡Se  va  con  otro!  ¡Rediez!  (vansc  ios  dos  corriendo 

Ber.  j   detrás  de  Milagros  y  Tobías.) 

PeL.  ¿Quienes  serán   estOsV    (ai  ir  á  marcharse  se  en- 

cuentra  con  Matías  qiie  le  detiene.) 


ESCENA  VII 

PEL.ÁEZ,  la  SF.ÑÁEXCARNA,  GREGOKIA,  MATÍAS,  SILVERIO  y 
RAMÓN,  que  salen  por  la  primera  derecha.  Los  trts  últimos  de  más- 
cara. Matías  lleva  un  gabán  de  tela  de  sacos,  una  chistera  y  un  cen- 
cerro. Silverio  de  paleta.  Ramón  una  casaca  vieja,  colán  y  sombrero 
de  tres  picos;  lleva  en  la  mano  unos  zancos.  Los  tres  máscaras  salen 
siguiendo -á  las  mujeres  y  moviendo  mucha  algazara 

Mat.  ¡Adií"?,  Pelííez,  adiós!  ¡No  me  conoces,  no! 

Pel.  ¡Quita,  quitíi! 

SiLV.  Holf>,  ííncarna,  (-.cuándo  bajas  ellomo? 

Enc.  ¡^^í^ya  wna  pbga! 

Ram.  ¡Adiós,    Gregoria!  ¿Y"  la  carbonería   cómo 

av?  ¡Hola,  hola!  ¡no  me  conoces,  no!... 
Greg.^         jVaya,  callarse,  callarse! 
Enc.  ¿y  quién  sois,  vamos  á  ver?  Quitarse  las 

caretas  . 
M.\t.  Si  pagas  una  cerveza,  nos  la  quitamos. 

Ram.  Tenemos  mucha  sede. 

Enc.  ¡Pues  con  mucho  gristo!  ¡Tú,  Jesusa,  tráete 

dos  de  cerVfZa!  (Jesusalas  sirve.) 
GREG.a  ^;Y  quién  sois?  ;Quitándose  las  caretas.) 

Mat.  Sernos  nosotros.  .  (Se    sientan  en  la  mesa  del  cen- 

tro donde  estabfn    al    empezar  el  cuadro    y  beben  la 
cerveza  que  han  pedido  ) 

Enc.  ¡Anda,  Matías! 

Peí..  ¡y  Silveiiol .. 

GRiíG.a  ¡Y  Ramón:. .  ¡Los  chicos  de  la  lencería! 

Mat.  ¡Nos  hemos  divertío  más!... 
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Pel.  ¿Habéis  dno  mucha  broma? 

SiLV.  ¡La  mar!  ¡Pero  esto}^  sofocao! 

Esc.  ¡Anda,  bebe!  (a  Peiáez.)  Bueno,  y  á  too  esto,. 

^,dónde  se  ha  metió  la  Milagros? 
Pel.  Está  ahí,  en...  en  primera  fila  distraída  con 

las  máscaras,  (señalando  hacia  la  derecha.) 

Enc.  Oye  tú,  Ramóo,  ¿y  qué  es  eso  que  llevas  en 

la  mano? 

Ram.  Unos  zancos;  pero  me  los  he  tenío  que  qui- 

tar, porque  tenía  las  piernas  tronzas  de  an- 
dar en  ellos. 

Pel.  Pero,  ¿cómo  podéis  andar  encima  de  eso? 

Mat.  Es  7nu  fácil.  Este  ha  ido  teda  la  tarde. 

Greg.^         Pus  es  equilibrio. 

Pel.  Yo  me  mataba. 

Ram.  ¡Quiá,  hombre!  ¿Quié  usté  ponérselos  y  verá- 

qué  sencillo? 

Enc.  ¡yí,  ande  usté,  señor  Peláez,  póngaselos  usté 

á  ver!,.. 

Pel.  ¡Quite  usté,  por  Dios!   ¡A  usté  le  gustan  los 

chatos,  por  fuerza! 

Kam.  jNo,  hombre,  no  tenga  usté  cuidaol  ¡Venga 

usté  que  se  los  ponga! 

Pel.  ¡Vamos,  no  seas  tonto! 

GRLG.a        Ande  usté...  ¡Sí,  sí!  ¡Pa  que  nos  riamos!... 

P^NC.  ¡Tié  usté  que  ir  de  aquí  áall  á  y  rolverl... 

Kam.  (a  Matías.)  ¡Átale  tú  ese!...  (Se  ios  empiezan  apo- 

ner, para  lo  cual  le  han  obligado  á  la  fuerza  á  subirse 
sobre  una  silla.) 

Pel.  ¡Pero  hombre,  por  Dios,  que  me  voy  á  dejar 

las  narices  en  el  suelol 
Mat.  No  tenga  usté  cuidao. 

Ram.  i^JQJá-  Ya  está  este. 

Mat.  y  este  también... 

Pel.  ¡Verán  ustedes  cómo  me  mato!  (Apoyándose 

en  Kamón  y  Matías  que    le  tienen   sujeto  para  que  no 

se  caiga.)  ¡No  Soltarme! 

E.-íc.  Dejarlo  solo... 

Pel.  (con  espanto  )  ¡No,  hombre,  no!  ¡Quiá!  ¡No  se- 

pararse!... 

Ram.  Eche  usté  una  tranca  y  luego  la  otra. 

Mat.  (viéndole  andar.)  Así,  W¿ií  bien.. 

Pel.  ¡Pero  cómo  se  domina  así!...  ¡Eh!  tú,  no  me^ 

sueltes. 
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CÍREG.í^  (Quc  desde  que    empezaron  á  poner   los   zancos  á  Pe- 

láez  stí  ha  acercado  hacia  ]i\  derc<ha,  mirando  con  cu- 
riosidad.) ¡Milagros!  ¡Milagros!  Oye  tú,  Encar- 
na, ¿sabes  que  la  Milagros  ha  desaparecido 
de  aquí?... 

Enc.  (Ahumada.)  ¡Cómo!  ¿quc  ha  desaparecido?... 

Gkiíg.íí         ¡Que  no  la  veol 

Enc.  Pero,  ¿dónde  se  ha  metió  esa  chica?  (Llaman- 

do.) ¡Milagros!  ¡Milagros!... 

Jes.  (Que  ha  oído  los  gritos,  se  acerca  á  ellas.)  ¡Si  haCC 

un  rato  que  se  fué  de  aquí  corriendo  con 
una  máscara!  Por  allí  se  fué.  (señalando  hacia 

el  sitio  por  donde  se  fueron.) 

Enc.  ¡Con  una  máscara!   ¡Ay!   ¡con  el  novio!  ¡¡Me 

se  ha  escapaoü...  ¡Milagros!  ¡Ay,  esa  chica! 
Greg.^         Pus  vamos  á  buscarla. 
Enc.  (a  los  tres  máscaras.)  ¡Vengan  ustés  también! 

¡Milagros!  ¡Milagros!...  (Vase  corriendo  por  el  foro 
izquierda,  seguida  de  Gregoria,  Jesusa,  Matías  y  Sil- 
verio.) 

Pel.  ¡Eh!   ¡Eh!    No   dejarme  sólo.  Tú,  quítame 

esto. 
Ram.  Arrímese  usté  aquí  y  aguárdeme  usté,  que 

en  seguida  vuelvo.  (Se  arrima  al  farol  que  hay  al 
lado  del  aguaducho  y  vase  á  escape,  por  donde  los 
otros.) 

Pel.  No.  .  tú.  .  ¡eh!  ..  ¡Oye!...  ¡Ramón!...  ¡Anda  y 

me  han  dejao  sólo!...  ¡Ramón!  ¡Dios  mío!  Y 

¿cómo  me  quito  yo  esto?  (intentando  quitarse 
los  zancos,  peí  o  sin  soltarse  del  farol  á  donde  está 
abrazado  ) 


ESCENA  VIII 


PELAEZ   y  DON  GREGORIO   que   sale  por  el  primer   término  de  la 
derecha.  Luego  UNA  MÁSCARA.  Al  final  KAMÓN 


Greg.o         ¡Me  han  dicho  que  estaba  aquí!  ¡Hasta  que 
le  mate,  no  paro!  ¡Ah,  en  cuanto  le  vea!... 

(ai  volverse  se  queda   en  actitud  altamente  cómica  al 
ver  á  Peláez.)  ¡¡Eli!  ¡Peláez!... 


—  40  — 

Fel.  ¡Ay,  don  Gregorio!...   ¡Don  Gregorio,  de  mi 

airea!  ¡Perdón! 
Greg  o         ¡So  ladrón! 
Pel.  Perdóneme  usté,  por  Dios,   don  Gregorio, 

que  3^0... 

GrEG.o  ¡Venga  usté  acá,  so  granuja!  (r.e   coge  y  le   za- 

randea.) 
PfL.  (Agarrándose    con    fuerza    á    don    Gregorio,    para  no 

caerse.)  ¡Don  Gregorio,  por  Dios!...  ¡Compa- 
dézcase usté  de  la  triste  situación  en  que 
me  veol 

■Greg.o         ¡Por  fin  ha  cíiído  usté! 

Fel.  ¡Todavía  no,  pero  voy  á  caei!  ..  ¡Don  Grego- 

rio, no  me  desampara  usté!  ¡Usté  sabe  que 
yo  andaba  muy  mal...  pues  ahora  ando  mu- 
chísimo peor! 

Oreg.o         ¡Usté  es  un  miserable! 

Pel.  ¡Don  Gregorio,  yo  lo  que  necesito  es  el  apo- 

yo ce  una  persona  como  ueté! 

GkeG.o  ¡Suélteme  usté!  (paseando,  seguido  de  Peláez,  que 

no  le  suelta  así  lo  asen  vivo  ) 

Pfl.  Don  Gregorio,  no  me  niegue  usté  su  apoyo. 

GRtG.o         Que  me  suelte  usté  he  dicho. 

Pel.  No  puedo,  don  (-Gregorio;  jo,  cuando  le  tomo 

cariño  á  una  persona,  ya  no  la  dejo. 
Greg.«        ¿y  á  usté  le  parece  bien  lo  que  ha  hecho 

conm'go? 
Pel.  Me  he  portao  mal,  pero  yo  tengo  la  manera 

de  indemnizarle  á   usté,   diciéndole   un  se- 
creto que  sé  que  puede  ser  su  f^licidad. 
•Greg.o        ¿Mi  felicidad?  (con  extrañeza.)  ¿Qué  secreto  e-í 

ese?... 
Pel.  (Muy  bajito)  Quc  sé  que  está  usté  enamorao 

de  la  seña  Encarna. 
GrREG.o         (Asombrado.)  ¡Canastosl  ¿Quién  se  lo  ha  dicho 

á  usté?  • 

Pel.  ¡Ellal  ¡Y  sé  más!  Sé  que  ella  está  loca  p^r 

los  pedi,zosde  usté...  ¡vaya! 
Greg.o        (con  alegría  )  ¿De  veras? 
Pel.  A3^er  me  lo  dijo: — «O  de  don   Gregorio,  ó 

adora triz.» — Y   si  usté  quiere,  yo  medio  y 

lo  arreglo  todo. 
^Grlg.o        ¿De  veras? 
í'el.  ¡Palabra! 
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Greg  o        ¡Bueno,  pues  entonces  vaya  usté  con  Dios! 

(Dando  media  vuelta  como  para  marcharse.) 
PeL.  (Agarrándose  con  fuerza  á  don  Gregorio  y  sin  dejarle 

marchar.)  Bucno,  pero  un\  de  dos;  ó  me 
acompaña  usté  á  casa  ó  me  quita  estas  tran- 
cas. 

Greg.ü        jEs  verdad!  ¡Acerqúese  aquí! 

MÁSCARA     (yaiiendo.)  ¡Adiós,  Gregorito! 

PtL.  ¡Déjalo,  hombre! 

Ram.  (Saliendo.)  ¡Stñor  Peláez,  vengan  mis  zancos! 

(Entre  Ramón  y  don  Gregorio  acercan  a  Peláez  hacia 
el  aguaducho,  donde  se  sienta  Peláez  encima  del  mos- 
trador, mientras  le  quitan  los  zancos.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  la  SEÑA  ENCARNA  y  JESUSA  y  GREGORIA,    que    traen  á 
la  MILAGROS.  MATÍAS  y   SILVERIO   traen  también  cogido   á  TO- 
BÍAS. MÓNICO  y  BERNARDINO  detrás  de  ellos.  Al    fin  un  INSPEC 
TOR.  Guardias  y  Coro  general 


Enx.  (a  Milagros )  ¡Perra,  más  que  perra! 

Jes.  (ídem.)  ¿Te  parece  bien  el  susto  que  la  has 

dao? 
En  :.  (a  Matías  y  siiverio.)  Y  vosotros  no  soltar  á  ese, 

que,  como  me  llamo  Encarnación,  duerme 

en  la  cárcel. 

^í  ^'  ¡No  tenga  usté  cuidao,  que  no  se  escapa! 

PeL.  (Que  ya  está  sin  los  zancos,  pero  los  lleva  en  la  mano.) 

(¡Pobre  Mónicol  ¡Esto  lo  arreg'o  yo!)  Seña 
Encarna,  dos  palabras:  el  amor  no  medita,  y 
pedirles  á  estos  prudencia,  es  lo  mismo  que 
pedirme  á  mí  tres  pesetas.  Por  lo  tanto,  aquí 
lo  que  hace  falta  es  que  usté  derrame  su  be- 
nevolencia y  nada  más. 

Enc.  ¡Yo  transigir  con  ese  charrán!... 

Pel.  Peio,  ¿usté  sabe  quién  es  ese'?(por  Tobías.) 

MÓN  .  (Quitándose  la  careta.)  ¡Eso,  que  Se  Sepa! 

PtL.  jMónico!  (Asombrado.)  ¿Usté  Sabe  quién  es  ese? 

¡Porque  yo  ya  no  lo  sel 
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Enc.  ¡El  granuja  de  Bernardino! 

Ber.  (Quitándose  la  careta    también.)    Ese    granuja    nO 

soy  yo,  y  aquí  media  una  burla  que  no  la 

tolero,  ;ea! 
Mil.  Entonces,  ¿quién  es  ese?... 

ToB.  (Descubriéndose.) ¡Pero  arma  mía,  si  soy  yo! 

Enc.  ¡Tobías! 

Mil.  ¡El  asistente!  (Peláez  hace  ademán  de  darle  con  los- 

zancos.) 

Pel.  ¡Maldita  sea  tu  estampa! 

Enc.  (a  Milagros.)  Bueno,  vamos  pa  casa,  y  desde- 

hoy  te  juro  que  te  voy  á  sentar  las  costuras. 
Ber.  (Aparte  á  Milagros.)  (¿Quieres  que  nos  fustre- 

mos  mañana  con  el  mismo  plan?) 
Mil.  (No  quiero  nada  con  niños.) 

Pel.  (a    don    Gregorio,    señalándole   á    la    seña   Encarna.) 

¡Ande  usté  ahora!  ¡Ande  usté  con  ella! 

GrEG.O  (Con   mucha    amabilidad  y  quitándose    el    sombrero.) 

Señora  Encarna,  esta  mañana  la  ira  no  te- 
nía más  que  palabras  poco  apropiadas  para 
decirle  á  usté  mis  deseos;  pero  ya  que  han 
cesado  las  hostilidades...  Encarna,  yo  quiero 
que  la  babilla  que  me  llevo  todos  los  días 
nos  la  comamos  á  medias. 

Enc.  No  se  canse  usté,  don  Gregorio,  no  es  usté 

mi  tipo. 

Pel.  (¡María  Santísima!) 

Greg  o         Pero  Encarna... 

Enc.  Que  no,  hombre,  que  no. 

Greg. o  (volviéndose  furioso  á  Peláez.)  ¿De  manera  que  es 
usté  un  embustero?...  ¡Sinvergüenza!  (Amena- 
zador.) 

Pel.  (Blandiendo  los  zancos.)  Don  Gregorio,  que  aho- 

ra tengo  los  zancos  en  las  manos. 

Greg. o  ¡A  mí  qué    me    importa!    (Se   lanza  sobre  Peláez 

con  el  bastón  enarbolado  y  empieza  á  darle  de  palos. 
Confusión  general.  Sale  el  Inspector,  que  también  reci- 
be un  golpe;  detrás  del  Inspector  salen  los  guardias.) 

ÍNS.  ¡Orden!  ¡Orden!  Queda  usted  detenido. 

Greg.o         Yo  no  vo}^  detenido. 

Ins.  ¡Como  que  no!   Guardias,  este  señor  á  la 

prevención.  Escándalo  público:  atentado  á 
la  autoridad  en  mi  persona.  ¡En  la  mía! 

Pel.  y  homicidio  frustrado  en  la  mía.  Oiga  usté: 


-  43  — 

(ai  Inspector.!  procure  que  le  echen  catorce^ 
años  cIp  c;<deiia  perpetua. 

(ai  público  ) 

Put'8to  que  el  pedir  ha  sido 
cau^a  ue  mis  en^ociones, 
p.v  donadme  f-i  reincido 
y.  só  o  un  aplareoos  pido 
para  Los  niños  LLouoNEa. 


FIN 
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